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5 Quién es lord Halifax?
Nos lo dice un conocido socialista 

inglés, Harold Laski. Harold Laski 
ha estudiado detenidamente el carác­
ter del sucesor de Edén, y  en un ar­
tículo publicado en el "Daily Herald" 
lo describe de la siguiente manera: 

"Lord HalHax pertenece a una cla­
se que es, a lo que creo, tijxcaniente 
inglesa. £s gentil y  cortés en su ma­
nera de comportarse. Está siempre 
dispuesto a firmar compromisos sobre . 
lo que no cj estrictamente e;encial. Es 
un períecto v^rtilhombre <Jí* campo. 
Da 1.1 impresitn de que la vida pt'liu-'í 
ca es algo distinto de sus verdaderos 
intereses. Exactamente igual que Bald- 
win hidjiera deseado, si no hubiera si­
do llamado por el deby. cultivar su 
propio jr.rdin, o cMiir. Eduard Cirey, 
que .siempre prefirió 'ocuparse de sus 
pajarillc», así también lord H alifax ha 
asegurado que preferiría estar en c a - , 
■’i2a en un* caza « zorros, en lugar 
de ser primer mi listio... Nr> es un 
hombre que saijc exactamente lo que 
quiere y  lo dice sin ambages. En cl 
fondo es un místico, que difícilmente 
podría explicar, incluso a sí mismo, el 
t>Tüp¡o razonamiento. No ama los prin­
cipios claros y  lu voluntad decidida.

•Ama al mundo crepuscular de las 
instituciones donde se comentan en 

baja aquellos bellos sentimientos 
que todos los hoi:ibtcs aprueban. Tie- 

des.onfiauza para 1-w id-as que de- 
ntandan bruscamente una aplicación 
práctica. No le agrada saber clara- 
tnente a dónde va 

Y  he aquí los resultados políticos de 
carácter típicamente inglés.

De alguna manera él se ha metido 
^  cabeza que se puede hacer mu- 
cho para salvar a Inglaterra de la gue- 

Ningún sacrificio es excesivo pa- 
ese resultado. Austria, España, 

^^lecoslovaquia. China, la U. R. S. S., 
cuentan para nada puestas en com­

paración con ,el imperativo deseo de

tratados sabiamente, Hitler y  Mus- 
*̂ l>ni podrán ser persuadidos para

tocar los intereses fundamentales de 
Inglaterra. Se Ies puede enseñar a ha­
blar el lenguaje de los gentlenients.

Como lord Grey, H alifax puede ce­
rrar los ojos ante todo aquello que es 
desagradable. L a  auténtica verdad es 
que H alifax no comprende la fuerza 
que él teóricamente debe guiar. Es un 
grave pdigro para la paz europea, 
porque no tiene la menor idea de has­
ta qué punto están ligadas la posibi­
lidad de par y las instituciones demo­
cráticas. Y  él, fatalmente, traicionará 
a estas últimas como un perfecto gent- 
iement. ‘

Todos pueden ver en qué manos es­
tán los destinos de Europa. Y  siguien­
do por este camino nos encontraremos 
obligados a ver la luna en ei pozo aun­
que no !o queramos... y, además, se 
nos obligará a cantarle serenatas con 
la mayor de las alegrías. Si los pue­
blos comprendiesen la manera cómo 
se juega con ellos, ¡cuantos doloies y 
cuántas luchas se evitarían!

Pero, ¿cuándo?"

«>nstruir sus respectivos impcnos sin
cu:

Ued “Castilla Libre"

L a  mÍBcrU es U  causa de la igno­
rancia y  es inútil predicar instruc­
ción, mientras aquélla subsista. Ver­
dad es que el pueblo, precisamente 
i>orque no ha tosido nunca concien­
cia de sus derechos, se ha dejado en­
gañar en cada revolución, y  que aún 
en ta próxima, es posible que se deje 
engañar otra vez. Entre  la masa po­
pular hay yá bastantes hombres que, 
aunque no sean francamente anar­
quistas, están por la abolición de la 
autoridad y  principian a tener con­
ciencia de su significación. P o r otra 
parte, el pueblo no tiene ya confian­
za en nadie, y  si a veces nos m ira de 
soslayo a los anarquistas y  no nos 
hace caso, es porque supone que 
también somos, como los políticos, 
fabricantes de programas que que­
remos dirigir y  mangonear, cuando 
precisamente queremos lo contrario, 
o sea, que el pueblo obre por sí mis­
mo, sin delegar en nadie su sobera­
nía. Deber de los anarquistas es 
educar ai pueblo con hecho.s repeti­
dos, constantes, para la revolución;

. \ v'

psea que con actos 
populares destruya todo lo que sig­
nifica opresión.

D r. M . C O N V E R T I

DOS PROCESOS A N TIPODAS

Perfiles m añaneros  

del Palacio de Justicia

Del 9 laréo
Serenidad. Mucho serenidad.
Las aireas fuertes se templan en 

el contraste.
N o  lanzan gritos jamás; ni de do­

lor ni de alegría.
Las almas fuertes, están por en­

cima de la alegría y  del dolor.

*  *  *

N i un revés es la derrota, ni un 
triunfo es la victoria.

E l pueblo lo sabe, y el pueblo, que 
es fuerte, que tiene el alma fuerte, 
ni se deprime ante el hecho adver­
so, ni da al golpe afortunado n̂ás 
importancia de la que realmente 
tiene.

*  *  *

¡Magnífico pueblo!
Con esa serena tranquilidad que 

se adquiere con el sufrimiento cons­
ciente, paladeó la noticia de la des­
trucción de un instruTnento de des­
trucción.

Esos cañones, que hicieron vícti­
mas inocentes, manejados por cora­
zones desleales o manos mercena­
rias, no volverán a arrancar vidas 
costeras,

*  *  *

Todo el comentario del pueblo 
han sido dos palabras que, silban­
tes, han ‘salido' entre los dientes 
apretados de rabia:

— ¡Por fin !

*  *  *

Y  es que el pueblo es fuerte. Tie­
ne el alma fuerte, fundida cri­
sol del sufrir y sin gritos, itn es­
tridencias, sabe estar por encima del 

dolor y de Ja edegria.

*  *  *

, Serenidad, mucha serenidad. . 
¡Magnifico pueblo!

En el banquillo está sentado un an­
tifascista de inmaculada ejecutoria. E l 
mismo acusador se siente sobrecogido 
ante el insólito hech-i. La mejor defen­
sa corre ¿'"eargo del propio fiscal. Más 
que un error, que una falsa interpreta­
ción, es una paradoja. Acusado de su­
puesto delito de rebelión quien el i8  de 
julio se jugó la vida a pecho descubier­
to, luchando a tiros contra ¡os sedicio­
sos. E n  el banquillo, quien ha dedicado 
todo el tiempo en atqcar a los rebela-^ 
dos contra el poder legitimo, cuando 
este poder se vió a solas con cl pueblo 
para defenderse. La defensa, en este 
caso, corrió a cargo deí fiscal. Esta ha 
sido la más elocuente reparación al pro­
cesado. Huelga decir que a quien vimos 
sentado unos minutos en el banquillo 
no era otro que el compañero García 
Prados, director de “ C  N  T ” .

*  *  *

Otra Sala. E n el banifUiUo estaba 
sentada una fascista. Había sido mili­

tante de la reacción. Presidenta de A c­
ción Popular.

Un testigo— aun hay testigos que sa­
len en defensa de fascistas con toda im- 
punidad---descargaba de culpas a la 
procesada. E l argumento, infanlü, reso­
naba en las paredes de la Sala de Jui­
cios a sarcástica insolencia. L o  procesa­
da había sido tan buena. ■ , que una vez 
le había regalado al tesügo diez pesetas. 
Era todo el descargo. Diez pesetas de 
limosna, que para un filofascist» U n i­
ficaba poco menos que una bub a per­
petuidad de la donante para conspirar 
contra el pueblo. Diez pesc4as, suidas 
de los fondos electorales tal vez, para 
comprar coTtciencias, Diez pesetas que 
no valían un segundo del fim ^o que su 
discusión rodaba a la lucha contra el 
fascismo. Pera diez pesetas que tinti­
neaban en los asistentes— amigos, fami- 
liares y correligionarios de la fascista—  
a oro de diez y  ocho kilates. Con aque­
llas diez pesetas tai vez se salvase una 
presidenta de Acción Popular. ■

¡D os banquillos iguales!
¡D os procesos antípodas!
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Lqsguerrillas  
en Abisinia
L a revista fascista “ L e  Forze A r­

mate” , en su número de enero, escri­
be, que los abisinios continúan una lu­
dia  encarnizada contra los invasores. 
Para prot^er el ferrocarril de Dji- 
buti a Addis Abeba, durante la esta­
ción de las lluvias, las fuerzas aéreas 
debieron realizar una vigilancia diur­
na. Bandas armadas continuaron ac­
tuando a unos cincuenta kilómetros de 
la capital, entre Addis Abeba y  Mog- 
gio. Para dispersarlos fué necesaria 
una campaña de quince días, durante 
los cuales la aviación ha. lanzado 6.834 
bombas. En Lalibela un destacamento 
de cuatrocientos italianos ha estado 
cercado por las tropas etíopes, ¡as cua­
les consiguieron cortar 3a retirada a 
los refuerzos que les habían sido en­
viados a toda prisa desde Scácota.

Fué preciso enviar a ese lugar es­
cuadrillas de aviones para que disper­
sasen a  los etiopes, ametrallándolos. 
Desde el 15 de agosto b ^ ta  el 15 de 
octubre, ciento trece aparatos se lian 
visto obligados a participar en expedi­
ciones pijnitivas o en operaciones de 
salvamenfcL Por razones de la difícil 
situación de Abisinia, el buque “ Sar- 
degna”, saáió el 18 de enero, a toda 
prisa, con destino al A frica oriental, 
con tres batallones de “ Camisas ne­
gras” . Se trata de un efectivo de 
2.336 hombres con 76 oficiales, que 
con los otros efectivos partidos pocos 
días antes, forman un destacamento 
de 7.000 hombres.

E l fascismo puede alegrarse bastan­
te con éste imperio de... preocupacio­
nes.

Frente ie ita rio
PUBLICA SO DICGIONAIIO
C R I S T A L .— Material del que deWan 

estar hechas todas las casas. A u n­
que duraría m uy poco tiempo la 
transparencia, sobre todo en algu­
nas que todos conocemos. Las pa­
redes se esmerilaríaQ automática­
mente.

C R I T E R IO .  —  Facultad ideológica 
que muchos tienen y muy pocos sos­
tienen.

C R I T IC A R .— Una de las formas del 
diismorreo. Generalmente, no se 
critica más que lo bueno.

C R O M O .— Aspecto delicioso , de m t-
i chos "luchadores" de retaguardia. 

Hay algunos que van, como para 
comérselos-

C U A D R A .— Albergue 'de “!<» cua­
tro". N o de todos.

C U A D R A R SE .— Acción que consis­
te en despojarse de la poquita li­
bertad que le queda a uno.

C U A D R I L L A .— Nombre benévolo de 

acciones colertivas.
C U A R E N T E N A .— E n  lo que hay 

que poner las tres cuartas partes de 
las cosas que oimos-

C U A T R O — Es el númcfo exacto de
pies.que tiene un gato, aunque haya

se empeñe en buscarle sola- 

mente tres.
C U B I L — XA*V’ • \
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El fascismo contra la cultura
¿En qué gratjo se encontrará la cul­

tura de las masas proletarias de Italia 
a la caída del fascismo?

Ante todo, bueno será que defina­
mos lo que entendemos por cultura de 
masas obreras.

Según nosotros, a pesar de lo even­
tual de toda definición; puede cnten? 
derse por cultura de masa el nivel me­
dio de eJia que posee la colectividad, 
en d  campo de la ciencia.

Evidentemente no sería difícil es­
tablecerlo con una feela¿or*ción esta-- 
distica sobre ía base de términos pre­
establecidos.

L ttin , en los primeros años de 2a 
revolución, hablando en un local de ía 
juventud comunista de Moscú, inv’ta- 
ba a la generación salida de la ingen­
te ludia, a posesionarse de una cultu­
ra a toda costa, y  decía que no dfebían 
tener miedo ni siquiera a aquell? bur­
guesa, haciéndola propia, distinguien­
do, mediante el. prisma de la crítica 
dialéctica, lo que ella, contuviese de ar­
tificioso para lograr determinados f i­
nes políticos, y  purificando a través 
del filtro de la fe socialista, la ciencia 
y  la cultura de las impurezas artificia­
les creadas por los prejuicios, dirigien­
do a la ciencia liada fines prc^resistas.

Y  existió también quien dijo: “ Lle­
garía- a expulsar de toda Organización 
o Partido a los analfabetos. Un hom­
bre que tiende a emanciparse cen ver­
dadero ardor no puede ser analfabeto; 
debe saber, aun a costa de sacrificios 
y  de renuncias materiales."

E l fascismo, por el contrario, como 
todas las reacciones, se ha prontamen­
te lanzado en armas contra la cultura 
jx^ular.

Desde fines de 1920 hasta 1922, eV 
escuadrísmo, casi siempre  ̂ sostenido 
por la llamada fuérza púHica, practi­
cando la invasión en sedes, drculís y 
lugares dg ríunjón, donde t<^o lo c l^  
truye y  abate, tiene; sdire^todo,' mar­
cado interés en entregar a las llamas 
las bibliotecas reunidas, peseta a pe- 
>eta, por el pueblo.

Después de 1922 hasta nuestros dias, 
la misión de ¡os iconoclastas de ia cul­
tura se trasmite oficialmente a las es­
cuadras políticas de las reales comisa­
rías del reino de Italia. Registros sin 
cuento en casa de todos Jos militantes 
o sospechosos; desaparecen los escri­
tos de Lenin, de Marx, de Lasalle, de 
Sorel, etc., etc. L a brutal incultura lle­
ga incluso al extremo de cebarse so­
bre las obras de Darwin, SpeiKcr, 
Comte y otras semejantes.

Los agentes de las diversas escua­
dras políticas, cuya preparación era 
fal que llegaban a calificar de subver­
sivo un escrito sobre el cuarto orden 
franciscano, se atrevían incluso a re­
coger ia Divina Comedia, las obras dé 
Ariosto y las de Ainicis.

Y  en el puesto de todo esto ¿qué es 
lo que ha construido la reacción? Sus- 
tanCialmentc, nada. Si se dirige una 
mirada a los escaparates f  a los pues­
tos de los vendedores ambulantes, no 
se encuentra más que literatura por 
éebajo de la mediocre, novelones de 
guerra, relatos heroico-cómicos de a:- 
t'ioHes de los esenadristas, cop>eutarios 
cíitusiastas sobre las corporaciones, so­
bre la carta de trabajo; pero nnda de 
CHAuto concierne a la inmensa divul­

gación del pensamiento desde 17S9 en 
adelante.

L a reacción ha hecho suyos los cá­
nones más restringidos de la Curia.

L a divulgación dé los libros; la ins-' 
trucción, excita a las masas y  provoca 
en ellas despertar de ideales y  fennen- 
tos de lucha. Es, por consiguiente, ne­
cesario tenerla esclava en la ignoran­
cia. émpujándola- a la adoración de los 
fetiches. Y  así se ha constituido en el

I-a constatación profundam ente 
amarga de todo este bagaje de inge­
nuidad, de exaltádón, de romanticis­
mo extemporáneo, es que nos retro­
trae en d  carrtino de la Humanidad, 
volviéndonos a  enlazar con supersticio­
nes clásicas en lá oscuridad de los 
tiempos pasados, que el progreso lia 

bía sepultado desde hacía mucho tiem­
po. En estas condiciones se hará nece­
sario volverlo a edificar todo uu día 
desde los cimientos. Y  cuando la ge­
neración llamada fascista, separada del 
pensamiento coníenrporáneo y  puesta 
en unai cuarentena que dura desde lia-.

E,stado fascista una formidable ccin- dieciséis'largos años,* alira los ojos, 
,’g|egación

bernativo, que niega la cultura a toda
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Breves notas internacionales^
“ Le Populaire", dkee "Es necesario resolver estos problemas de Hiane,-»! 

.positiva, para eliminar o reducir los peligros de una guerra. Estabilíiar U  $*■ ' 
tuación en la Europa central, suprimiendo la amenaza alemana contra las troR.! 
leras austríaca y  checoslovaca y  sus intrigas en el interior de ambos países. Es-i. 
tabilizar la situación en la Europa oriental, rechazando todo acuerdo que <iíjí[ 
a  Alemania las manos libres contra la Unión Soviética, o  que se preste a ex-i 
cluir a ésta del concierto europeo. Estabilizar U situación en el Mediterrán«.L 
consiguiendo de Italia-y Alemania su retirada íntegra de hombres y materigj 
de España.”

E l resultado del combate naval librado frente al cabo Palos ha producido grarl 
emoción en la opinión inglesa. Toda la Prensa se ocupa.de él. *

El “Daily Express” dice que, hasta ayer, la Marina republicana no había ju-' 
gado un papel brillante; pero ahora, un destructor del Gobierno de la.R^púb¿a| 
ha logrado hundir a un gran crucero de los faccios>ifi. ' I

E l,“New&ChronicIe” dice que e i triunfo de la flota 1 ^  constituye una giar.| 
pérdida para,Franco. L a Marina le ^ h a  sidoreleviada a un ^ra4 o de g ^ i  

,  . • • I ■ J sste hedió. E l combate demuestra también que F r^ co-np  pl^rá
del índice, de carácter gu- | se encontrará obligada a contemplaii«'bloqueo, auo cuando etComité de Londres le otorgara'la betíger^cia,

la joven generación. ‘
éñ tom ó a sí'un espectáculo de «fesola-

i Clon.

DIVAQACIONES 5

Allá pasará lo de síaiupre I
Los vicios que se adquieren, tarde o nunca se pierden. L a  vida espa^ 

ñola,.en su aspecto oficipi y  oficioso, siempre t u w  un fondo de intensa 
inmoralidad, tualquier puesto de importancia dió patente de impunidad 
y  de descoco.

Esta inmoralidad, que en muchas ocasiones se vió coartada por la ac­
ción de ios elementos revolucionarios, se está enseñoreando, es decir es-

H tá reinando en ia zona que detentan los traidores a España y  a sus ju -

B

B
B

B

B

B

ramentos.
Y  en visión espiritual, vemos desfilar ante nuestra imaginación, al 

acaparatíor de víveres, especializado, que prefiere mil veces la muerte de 
sus semejantes a prescindir o reducir las ilícitas ganancias que le pro­
dujera su ilícito negocio.

Recordamos aquellos venales miembros de Intendencia, que arregla­
ban cuentas, prendiendo fuego a los almacenes de suministro, y  supo­
nemos cómo nadarán en un fangoso mar de latrocinios.

Recordamos a aquellos libidinosos vejestorios que solamente podían 
contar con un simulacro de amor prostituíalo a costa de un cheque más 
o menos cuantioso, que ahora explotarán la desolación y  la miseria que 
acarrea la guerra, obteniendo para su babosa ex virilidad, los Jorzados ® 
favores de jovencitas, que cambiaron por un trozo de carne o un simple *  
bote de leche, quizás tas primicias de sus encantos ocultos. B

Recordamos a aquellas “ damas” que solían retratarse dando limos- S  
na a la “ plebe”, revolcándose en un asqueroso charco de lujuria y  fa- 
natismo con Ibs .escogidosdel fascio internacional, alternando sus fun- ^  
Clones de meretrices “ nacionalistas" entre |os rubios germanos y  los B 
broncíneos africanos. B

Recordamos aquellos “ probos” funcionarios, al decir de todos los ■  
periódicos cursis, que por plato de lentejas más q menos, vendían los ■  
empleos ai mejor postor, y  suponemos la eficacia que tendrá la admi- S  
nisíracióii facciosa entregada en manos de personas de tal “ hono- ñ 
rabilidad". „

Vemos el espectáculo del pueblo de “ allá” , amedrentad^-, cohibido, ■ 
hambriento, con sus hijos cayendo en los frentes de batalla, bajo el n 
plomo de sus hermanos, mientras los primates de la situación, que B 
serán los de siempre, reposan las abundantes fornidas, entre ei humo S 
de vegueros habanos. g

Y  v'emos el alejamieuto cada vez m ayor entre la clase humilde y  *
la que pomposamente se denomina casta superior. g

\  vemos a la clase trabajadora, añorando libertades, regar con el ■  
sudor amargo y  copioso del supertrabajo los campos, de los que ellos ^  
no tendrán más propiedad ni más ventaja que una fosa, que se ocu- ■  
pará en una íecha. quizás no lejana.. B

^ puestos a pensar, pensamos..
Pero, no. jN o queremos pensar nada, que por ser una realidad, nos B 

amarga la vida y  nos destroza el corazón. *
No queremos pensar en las Infamias de “ allá” . q

Con ia vibración que produce en nuestro ser, el sufrimien>.o ajeno; ■  
con la energía que nos sentimos capaces para arrancar a los que su- J  
fren de las garras de los que les hacen sufrir, hacemos pronósiio fir- ■  
misimo'con nuestra conciencia de no descansar hasta que la iubtícia B 
triunfe en nuestro suelo; hacemos propósito firmísimo de perder has- ^  
ta nuestra vida, si ello es necesario para el triunfo de la libertad. B

Y  al par de esa vibración; al par de esa energía, nuestro esp.ritu ®
se conforta al pensar que entre aquellas inmoralidades, las de “ allá” , b  
y  nosotros, hay una barrera de tierra, sangre y  fuego, y  lo que allí es ® 
temor, explotación y  dominio, entre nosotros es amor, fraternidad y  ¡  
trabajo. B

IB I ID B B I

Visado por la censura

Desde ahora, en Londres se s itia rá  con mayor interés las actividades ua-J 
vales en Es]>aSa.

Toda la Prensa francesa destaca hoy el combate naval del domingo en agua 
españolas.

Resaltaii los periódicos que las fuerzas navales franquistas se encuentran aho 
ra sin utia de las unidades más importantes de su flota.

Hacen resaltar los periódicos el íimportante éxito logrado en el mar por ly |  
republicanos españoles.

Entre la opinión republicana de Francia, la noticia del éxito naval de nites-j 
tra flota ha sido acogida con gran entusiasmo, que pone de relieve la impo*teiKÍa[ 
fir la b(it&s-ganada y  Iíí < ^ *fa c jó n  presj^áa a ^  AyiácuDÓ. Con'Wfcl
queda demostrado ya que ía  eíoiadra rephWicana ha aumeftlado notableiívínte « |  
eficacia.

Desde el punto de vista técnico se considera también como de suma importan-1 
cía el resultado de la batalla naval del domingo.

Noticias procedentes de Shanghai informan que esta mañana, al salir de 
residencia, en la concesión francesa, el general Peu Fang Chi, ex comandante del 
II  Ejército, ha sido muerto a tifos de pistola por dos individuos que huyeron,

Eli general muerto debía encargarse de la cartera de Guerra del Gobierno que ■ 
van a formar los jiqioneses en la China central.

Las negociaciones angloitalianas comenzarán oficialmente a principios de lif 
actual semana. Lord Perdí tiene instrucciones de Chambtrlain y  H alifax piia 
las conversaciones que celebrará con Ciano.

Una escuadra inglesa, integrada por numerosas unidades, ha comenzado cita 
mañana a realizar maniobras combinadas en el Estrecho de Gibraltar.

Este despliegue de fuerzas navales ha despertado gran interés.

Las elecciones del domin­
go en la Casa del Pueblo

Nuestro colega “ Mundo Obrero” 
daba cuenta anoche a sus lectores-de 
las elecciones celebradas en la Casa 
del Pudjlo para reemplazar a los com­
pañeros Angel Peinado y Antonio' 
Trigo en los cargos de consejeros ara- 
nicipales, y  lo hacia cono-si ver.dade- 
ramente entre la representación ma­
drileña dd Partido Socialista y  el Par­
tido- Comunista hubiera existido ü'n 
acuerdo previo, oficial^, de presentar 
candidatura única entre ambos orga­
nismos. N i ha habido tal acuerdo, ni 
los camaradas socialistas madrileños 
tienen necesidad de que por nadie se 
les ■ obligue a “cumplir los pactos 
ublc.'idos". H ay un Comité Nacional 
dfi. Enlace, formado por miembros de 
ambos Partidos, que abem os trabaja 
por llegar con sinceridad a la unidad 
•le acbión y  orgánica entre socialistas' 
y  comunistas. Pero, nadie, qu2 u p a­
mos, puede impedir a los socialistas 
madrileños nj a los de toda la Espa­
ña lea! que, en tanto se lleguen a es­
tablecer unas normas de carácter ge­
neral, traten de probar, con la mayor 
lealtad y dentro de la corrección ca­
racterística en nuestra actuación de 
medio siglo de lucha, que el Partido 
Socialista tiene “ todavía”  un arraigo 
y  una fuerza en el seno de la clase

obrera que solamente los ciegos .«e ' 
niegan a reconocer, tal vez con la poco-i 
loable idea de extender la esquela de 
defunción a quienes politicamente, por 
haberlo entregado todo a la guerra, a 
¡a causa de la República, no han teni­
do tiempo para consagrarse a aumen­
tar de manera desmesurada e irrefle­
xiva las filas del Partido.

Sin ánimo de polémica, sí quere­
mos decir a los compañeros comunif- 
Í15 que precisamente si todos procede­
mos de modci' que nuestras palabras se 
hallen en consonancia con nuestros he­
chos, acortaremos mucho el trayecto 
que falte por recorrer hasta llegar a 
la unidad de los dos Partidos marxis- 
tas españoles en uno solo.

Nadie como nosotros anhela la ftt- 
sión. mas no la confusión.
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